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				Resumen: El ibadismo es una de las corrientes menos estudiadas del islam en Centro y Latinoamérica. Lo mismo sucede con el Sultanato de Omán, lugar donde habita la principal población que sigue el ibadismo. Esta nación es un actor importante en el Medio Oriente no en razón al intervencionismo, como otras potencias hegemónicas regionales (Arabia Saudí e Irán), sino por medio de lineamientos de política internacional cuidadosamente elaborados. El presente estudio indaga hasta qué punto el islam ibadí influencia la diplomacia exterior del sultanato hacia el Medio 

				
					
						1	Las citas de autores en otros idiomas no están traducidas en un intento por conservar la idea original. Finalmente, el texto no emplea ningún sistema de transliteración de palabras del árabe al español, proponiendo una forma en la que el público no especializado pueda leer lo más fielmente posible al idioma original. Agradezco a ASMEA el financiamiento para la investigación de este artículo.
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				Oriente particularmente en los casos de Yemen, Irán y la conflictividad regional desde 2023 entre Israel y Palestina.
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				Abstract: Ibāḍism is one of the least studied branches of Islam in Central and Latin America. The same is true of the Sultanate of Oman, home to the largest Ibāḍī community in the world. Despite receiving comparatively little scholarly attention, Oman has established itself as a significant actor in Middle Eastern politics, not through regional interventionism like Saudi Arabia or Iran, but by pursuing a carefully crafted foreign policy based on neutrality, mediation, and dialogue. This article examines the extent to which Ibāḍī Islam has shaped the Sultanate’s foreign policy toward the Middle East. Focusing on the cases of Yemen, Iran, and the regional conflict between Israel and Palestine since 2023, the study explores the relationship between religious tradition and diplomatic practice. It argues that while Omani foreign policy is ultimately driven by strategic state interests, the historical principles and political culture associated with Ibāḍism have contributed to a distinctive diplomatic approach centered on moderation, coexistence, and conflict mediation.
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				Introducción

				El islam ibadí es una de las escuelas islámicas menos estudiadas dentro y fuera del hemisferio occidental. Esta brecha en la producción académica afecta tanto a audiencias musulmanas como no musulmanas. En Centro y Latinoamérica, no abundan estudios que traten su origen, creencias y doctrinas contemporáneas. En parte, esto deriva del enfoque limitado de la rivalidad “eterna sunní-shií”, que eclipsa otras tradiciones islámicas como el tasawwuf (sufismo) y el islam ibadí. Una comprensión más profunda de esta doctrina puede aportar perspectivas valiosas en el estudio del islam para el público no especialista.

				Los musulmanes ibadíes están ubicados mayoritariamente en el Sultanato de Omán, donde aproximadamente 75 % de los omaníes se identifican con el ibadismo.2 Sin embargo, otras fuentes presentan estimaciones diferentes a este porcentaje.3 Omán, localizado en la península arábiga con acceso al golfo Pérsico, el golfo Arábigo y el océano Índico, recibe relativamente poca atención en Centro y Latinoamérica comparada a la que poseen sus vecinos como Arabia Saudí, los Emiratos Árabes Unidos, Qatar e Irán. En años recientes, Omán se convirtió en un actor importante en el Medio Oriente no mediante el intervencionismo, como otras potencias hegemónicas regionales (Arabia Saudí e Irán), sino por medio de una política exterior cuidadosamente elaborada. Muscat aprovecha su posición a través de la diplomacia, operando como un mediador aceptado por la gran mayoría de sus vecinos y el sistema internacional. En consecuencia, este texto presenta la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es el origen del islam ibadí y cuál es el alcance de su influencia en la política exterior del Sultanato de Omán hacia el Medio Oriente en distintos sucesos desde 1970 a 2026?

				
					
						2	“Oman”, Minority Rights Group, https://minorityrights.org/country/oman/. 

					
					
						3	Por ejemplo, Eickelman sostiene que: “Roughly 50-55% percent of its citizenry is Sunni, 40-45 percent Ibadi, and less than three percent Shia”. Dale. F. Eickelman, “The Modern Face of Ibadism in Oman”, en On Ibadism, ed. Ziaka (New York: Georg Olms Verlag, 2014), 155. Mientras que Valeri propone una cifra entre 48-53%. Marc Valerie. Oman. Politics and Society in the Qaboos State (Oxford University Press, 2013), 128.
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				El artículo parte de la siguiente hipótesis: el ibadismo ejerce una influencia ambivalente en la política exterior de Omán. La doctrina ibadí enfatiza evitar el conflicto militar, promueve la coexistencia entre las comunidades de ideologías diversas y fomenta la paz y la seguridad para todos. Estos principios parecen moldear la aproximación de Omán en el Medio Oriente, palpable por ejemplo en sus esfuerzos de mediación en los conflictos en Yemen, Palestina e Irán. Sin embargo, la política exterior omaní también parece estar forjada fuertemente por el legado del sultán Qabus bin Said al-Said (1970–2020), el “arquitecto” del Omán contemporáneo, quien priorizó la estabilidad regional, seguridad y pragmatismo. Su liderazgo parece anteponer la neutralidad omaní y su enfoque constructivo en asuntos regionales, una política que debe ser analizada a la luz de su sucesor Haitham bin Tariq al-Said (2020–hoy).

				La investigación está delimitada geográfica y temporalmente. Se enfoca en el Medio Oriente, con particular atención a Yemen, Irán, Arabia Saudí, Israel y Palestina. El periodo de análisis no es un estudio exhaustivo de todos los episodios desde 1970 a 2026, sino más bien una revisión de algunos hechos históricos que sirven como ejemplo para responder la pregunta de investigación. En 1970 se da en razón al ascenso del sultán Qabus y el inicio de la construcción estatal, mientras que el periodo final del 28 de febrero de 2026 se explica por el ataque militar sorpresa de EE. UU a Irán que destrozó el esfuerzo mediador omaní. Emplea una metodología de tipo cualitativa de revisión bibliográfica, con fuentes primarias y secundarias. Se basa en obras de autores ibadíes, pronunciamientos oficiales del Ministerio de Asuntos Exteriores de Omán y de la cuenta “X” del Gran Mufti del país. Asimismo, acude a fuentes secundarias de autores especialistas que han hecho aportes significativos en el campo del estudio del ibadismo y de la política exterior de Omán.
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				Apuntes para una historia del islam ibadí4

				La comprensión de la religión islámica requiere de una aproximación con amplitud en el análisis. No se trata de una creencia monolítica y tampoco reducida a la dualidad sunní-shií. Entre los grupos que contribuyen a su diversidad se encuentran las cuatro corrientes del sunnismo (hanafí, malikí, shafií y hanbalí); los shiíes de diferentes denominaciones como los duodecimanos (imamíes), ismaelíes, zaidíes así como grupos cuya afiliación es debatida como los alauíes, druzos y yazidíes. Además, el tasawwuf (o sufismo), que representa una tradición importante en materia de espiritualidad. El ibadísmo es una de las diferentes ramas del islam.5

				Una faceta distintiva de las ramas no sunníes del islam es su condición periférica. Mientras que el ibadísmo está concentrado en Omán, tema discutido en la segunda sección del artículo, también hay ibadíes en Libia (Monte Nafusa), Argelia (Valle del Mzab), Túnez (Isla de Yerba) y Zanzíbar (región autónoma de Tanzania).

				Episodios históricos decisivos: del “jariyismo” al ibadismo

				Para comprender la génesis del movimiento ibadí, se sugiere al público no partir desde la lógica de la “ortodoxia y heterodoxia”–generalmente del sunnísmo–ya que no son categorías que contribuyan a explicar las historiografías islámicas. En su lugar, es crucial explorar la historia del ibadismo en sus propios términos, con particular énfasis en el periodo posterior a la muerte del profeta Mujámmad y el tiempo del tercer califa rectamente guiado Uthmán ibn Affán (644–656EC).

				
					
						4	Como sugiere el título del artículo, este trabajo se enfoca en el islam ibadí en Omán. Examinar el ibadismo en otros lugares geográficos, particularmente en África, requiere un estudio separado ya que estas comunidades, a pesar de compartir una historia y creencia común, presentan características diferentes. No es correcto generalizar. 

					
					
						5	Reconocida en el Mensaje de Amán en 2004. https://ammanmessage.com/the-three-points-of-the-amman-message-v-1/
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				Desde la perspectiva ibadí, el califato de Uthmán puede dividirse en dos fases. La primera, que cubre los primeros seis años de su gobierno, es vista de manera positiva, mientras que la segunda, en su periodo final, está marcada por sucesos convulsos, incluido el nepotismo, la corrupción y el aumento de la resistencia a su autoridad. Parte de la crítica surgió en torno a cuestiones como la distribución de la tierra y la política tributaria generando un disenso generalizado que en últimas desembocó en el homicidio de Uthmán por un grupo de ciudadanos inconformes.

				Ali ibn Abi Talib, primo y yerno del profeta Mujámmad, ejerció como el cuarto y último califa rectamente guiado (656-661). Su gobierno fue aceptado por la mayoría de la comunidad musulmana a excepción de Aisha–una de las esposas del profeta – y de compañeros como Talha y al-Zubair, figuras clave de la Batalla del Camello (656). Desde la historiografía ibadí se da apoyo a Ali, ya que la facción opositora es vista como rebelde.6 Otro foco de oposición provino de Muawiya ibn Abi Sufian, primo de Uthmán y gobernador de Damasco en la Gran Siria, quien acusó a Ali de estar involucrado en el homicidio de su familiar, lo que llevó a una confrontación militar conocida como la Batalla de Siffín (657). El conflicto terminó en un arbitraje que favoreció a Muawiya, lo que le permitió consolidar el control omeya. En este punto, aparecieron tres facciones de poder: los omeyas, los seguidores de Ali – quienes luego conformarían el movimiento shií – y los “jariyíes”. El islam ibadí surge de las filas de este último, aunque luego se convirtió en una alternativa a estas tres tendencias. Por ello, los ibadíes no son “jariyíes”, sunníes o shiíes. Antes de proceder, es necesario examinar el “jariyísmo”.

				Se trató inicialmente de simpatizantes del califato y ejército de Ali que vieron el arbitraje posterior a la Batalla de Siffín como un craso error. Desde su perspectiva, la legitimidad de Ali era superior a la de Muawiya y, en consecuencia, la responsabilidad no se debió otorgar al arbitraje de los seres humanos, pues Alá ya había otorgado su juicio. Es probable que esta corriente se refirió a sí misma como los mujakkima del eslogan en árabe: La jukma illa li-llá o “no hay más juicio que el de Alá”. Sin embargo, 

				
					
						6	Amr Khalifah Ennami, Studies in Ibadism (al-Ibadiyah) (Ministry of Endowments & Religious Affairs Sultanate of Oman, 1971), 33.
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				luego de su decisión de romper con Ali, fueron etiquetados por otros musulmanes como los “jariyíes” (aquellos que “se salen”), un término derivado de la raíz en árabe j-r-y y del verbo jaraya (salir o apartarse).

				Los denominados “jariyíes” tomaron refugio en el Monte Najrawan (actual Iraq) donde eligieron a Abdulá ibn Wajb al-Rasibi como califa, un tabi (generación posterior al profeta Mujámmad) que aprendió el islam directamente de los compañeros.7 Sin embargo, muchos de ellos fueron derrotados por Ali en el 658. Las facciones sobrevivientes adoptaron diferentes posturas frente a los omeyas, algunas asentándose en Basra continuando la prédica de su mensaje. En el 661 Ali fue asesinado por un “jariyí”, episodio que llevó a la consolidación total de la dinastía omeya.

				Este movimiento estuvo compuesto por varias facciones y de hecho incluyó a muchos compañeros del profeta, así como veteranos de la Batalla de Badr (624). Entre sus filas también hubo aquellos que promovieron la rebelión armada legitimando el uso de la fuerza incluso contra musulmanes. Se trató de la facción militante de los azraqíes, cuyo nombre deriva de Nafi bin al-Azraq, quien lideró la conquista de Basra en el 684 e inició una serie de revueltas armadas contra los omeyas. Otros grupos se distanciaron de la acción militar adoptando una aproximación más “quietista” (en árabe qa’ada).

				El ibadismo8 surge como un movimiento dentro de esta facción no violenta cuyo nombre deriva de Abdalá ibn Ibad al-Tamimi oriundo del Nayd (interior de la península arábiga). Sin embargo, otra de las figuras centrales del movimiento fue Yabir bin Zaid de Nizwa, Omán.9 Este último 

				
					
						7	Por esta razón, los ibadíes utilizan el término wajbi para referirse a lo que según ellos es la forma más pura del islam. Valerie Hoffman, The Essentials of Ibadi Islam (Syracuse University Press, 2012), 10.

					
					
						8	Es importante anotar que los ibadíes no usaron inicialmente el término “ibadíes”. En su lugar, se refirieron a sí mismos utilizando diferente terminología como “la gente de la rectitud” (ajl al-Istiqama) o “los musulmanes” (al-Muslimun) y “la comunidad de los musulmanes” (Yamaat al-Muslimin). Ennami, Studies in Ibadism, 27. 

					
					
						9	Yabir fue un tabi de la tribu Azd, reconocido por ser el principal erudito de los ibadíes y el muftí de Basra. Tuvo importantes conexiones en la región y fue un discípulo de Abdalá ibn al-Abbás, de quien recibió importantes 
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				participó en varias discusiones con los “jariyíes” enfatizando siempre el rechazo a la violencia y criticando particularmente el derramamiento de sangre de los musulmanes en el nombre de la religión.10 Sin embargo, de acuerdo con Lewicki, la génesis del movimiento ibadí incluye también a otra figura importante:

				The pre-history of this sect, together with that of another moderate Khariji sect, the Sufriyya, should be connected with that group of the qa’ada (quietists) Kharijis which grew up towards the middle of the 1st/7th century at Basra11 around one of the men most venerated by the Khawarij, Abu Bilal Mirdas b. Udayya al-Tamimi. Ibadi tradition mentions Abu Bilal among the precursors of the Ibadiyya.12

				Mirdas sobrevivió a la Batalla de Najrawan y luego continuó sus actividades religiosas en Basra. Enfatizó la prudencia y la paciencia, por lo que se dice fue él quien inspiró la política fundamental de esta facción quietista que luego fue desarrollada por Ibn Ibad y Yabir.13 Esto representó un rechazó claro a una práctica de los azraqíes “jariyíes” conocida como 

				
					
						narraciones proféticas. T. Lewicki, “al-Ibāḍiyya”, en Encyclopaedia of Islam, new ed., vol. III, H-IRAM (Leiden, EJ. Brill), 649. Autores ibadíes y no ibadíes (p. ej. Ennami, Studies in Ibadism, Ali Yahya Mu’ammar, Ibadism in History (Ministry of Endowments & Religious Affairs Sultanate of Oman, 2007) y Lewicki, “al-Ibāḍiyya”) concuerdan en que fue probablemente él y no Ibn Ibad el responsable de la organización del grupo. Para un estudio crítico de la historiografía ibadí, véase John Wilkinson, The Imamate Tradition of Oman, (Cambridge University Press, 1987).

					
					
						10	Ennami, Studies in Ibadism, 69.

					
					
						11	Basra tiene lazos históricos con la tribu Azd ya que tropas omaníes fueron traídas allí durante la época de Omar. Muchas de estas tribus se asentaron en Basra lo que llevó a la presencia de tribus omaníes durante la rebelión en contra del califa Ali. Este suceso contribuyó a la expansión de la teología ibadí que regresó a Omán con la tribu Azd huyendo de la guerra civil. Véase A. D. Thompson, Christianity in Oman. Ibadism, Religious Freedom, and the Church (Palgrave Macmillan, 2019), 55. 

					
					
						12	Lewicki, “al-Ibāḍiyya”, 648. El autor también agregó que entre los amigos más íntimos de Abu Bilal se encontraba Yabir bin Zaid “el verdadero organizador del movimiento”.

					
					
						13	A pesar de ello, desde la historiografía ibadí, el ser quietista no implica pasividad ante la injusticia. Mirdas de hecho participó de rebeliones contra los omeyas y murió en batalla en el 682. Ennami, Studies in Ibadism, 35-37.
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				isti’rad o el homicidio de oponentes, incluso musulmanes que incluyó a mujeres y niños, al calificarlos como no creyentes y en consecuencia excomulgándolos (hoy día conocida como takfir). Este concepto, de acuerdo con la doctrina de Ibn Ibad, adolece de legitimidad tanto en el Corán como en la Sunna. En sus mismas palabras: “But in the name of God we dissociated ourselves from Ibn al-Azraq and his followers, when they rebelled, it seemed to us that they were on the path of Islam, but after they deserted Islam”.14

				Omán e ibadismo: consideraciones breves

				Omán como territorio y no como Estado nación tiene un pasado extenso.15 En la historia del islam, es común encontrar la idea de que los omaníes fueron de los primeros que visitaron La Meca por motivos diplomáticos y también entre quienes abrazaron prontamente el mensaje del profeta Mujámmad. La literatura ibadí refleja esta conexión.

				Durante el califato omeya, el destino del ibadismo estuvo determinado por las políticas del gobernador de Iraq al-Hayyay bin Iusuf (692-694). Omán fue parte del imamato de Najdat, otra facción del “jariyísmo”, durante el siglo VII EC a pesar de estar nominalmente bajo el dominio omeya. Las tensiones crecieron y la represión de al-Hayyay provocó que muchos eruditos abandonaran Basra.16 En el 748 se declaró un imamato 

				
					
						14	Ennami, Studies in Ibadism, 38. El autor cita otra declaración de Ibn Ibad: “We do not intimidate the peaceful or waylay them. We do not punish the innocent for the guilty, the good for the evil (…)”. Ennami, Studies in Ibadism, 48. Para un estudio detallado de las diferencias teológicas con los “jariyíes” desde la perspectiva ibadí véase Mu’ammar, Ibadism in History, 15-29 y “The differences between Ibadis and Kharijites”, IslamFact Oman, https://www.youtube.com/watch?v=43G6cu8m2WI. 

					
					
						15	Allí grandes civilizaciones florecieron especialmente marítimas como Sumhuram fundada en el siglo III AEC en Jor Rori en la región del Dhofar. El incienso, conocido como luban o frankincense fue uno de los productos de intercambio comercial más importantes en el mundo antiguo.

					
					
						16	Yabir bin Zaid tuvo buenas relaciones con al-Hayyay, pero cuando el califa Abdel Malek murió en el 706, el vínculo se deterioró hasta el punto de que los ibadíes tuvieron que huir de Basra. Al parecer la principal razón que hizo 
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				ibadí en Yemen y luego en 750 una revuelta estalló en Omán, lo que llevó al establecimiento de un imamato ibadí, aunque solo por dos años a raíz de la expansión de la dinastía abasí bajo el califa al-Saffaj. Años después, otro renacer ibadí ocurrió en Omán, esta vez en Nizwa. En el 793, Mujámmad ibn Affán fue elegido imam fortaleciendo importantes vínculos con las tribus locales. Bajo su liderazgo, muchos eruditos de Basra migraron a Omán, por aquel tiempo el centro espiritual del ibadismo, donde centros como Nizwa y Rustaq tuvieron preeminencia. En razón a esta conexión, Lewicki destaca que hay un dicho ibadí atribuido a Abdalá al-Kindi (siglo XI) que dice: “el conocimiento inició en Medina, se difundió en Basra y voló a Omán”.17

				Ya que mucho de la historia de Omán es tratada en detalle por otros autores,18 en la sección siguiente estudiaremos la estructura general del Sultanato de Omán y su relación con el ibadismo, para luego proceder a analizar hasta qué punto el islam ibadí influencia su política exterior, particularmente en Oriente Medio.

				El Sultanato de Omán: una visión de conjunto

				Omán es un país predominantemente conservador con una diversidad étnica y religiosa producto de su ubicación estratégica. Su población es 

				
					
						que al-Hayyay cambiara su política hacia los ibadíes fue su enfrentamiento con los mujallabíes (una familia prestante). Ennami, Studies in Ibadism, 75. Inició una persecución y la mayoría de los lideres y notables ibadíes fueron o exiliados a Omán donde fueron recibidos en razón a lazos tribales, o puestos en prisión por tiempo determinado como ocurrió con Abu Ubaida, uno de los líderes ibadíes más exitosos durante el periodo final de los omeyas y el principio del gobierno abasí. Vivió en Basra, fue alumno de Yabir y se convirtió en el segundo imam ibadí después de su muerte en el 711EC. Entre sus facetas más sobresalientes se encuentra su trabajo misionero conocido como “los portadores del conocimiento” (hamalat al-Ilm). El desarrollo de la doctrina ibadí, su crecimiento como organización y la rápida expansión de su movimiento en Yemen, Omán, Jorasán y Norte de África es sin duda gracias a Abu Ubaida. Ennami, Studies in Ibadism, 82-88. 

					
					
						17	Lewicki, “al-Ibāḍiyya”, 650-652.

					
					
						18	Véase por ejemplo Hoffman, The Essentials of Ibadi Islam, 13-17, Valeri, Oman. Politics and Society, 12–siguientes y Jones & Ridout, A History of Modern Oman (Cambridge: University Press, 2015), 23-96.
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				de cerca de 4.5 millones de habitantes que incluye aproximadamente 2 millones de extranjeros, mayormente trabajadores migrantes. El árabe es el idioma principal, pero también están presentes lenguas como el inglés, baluchi, suajili y urdu. Además de la mayoría étnica árabe, Omán es hogar de comunidades indias, zanzibarís, baluchis, lawatíes y bangladesíes (llamados “bengalis”) que desempeñan un papel fundamental en ciudades como Muscat. Mientras que la mayoría son musulmanes, hay debates sobre el porcentaje exacto de ibadíes comparado a otros grupos religiosos. La composición multicultural y cosmopolita de Omán influencia su política exterior.19

				El Sultanato de Omán surgió oficialmente como Estado nación en 1970, época del inicio de la producción petrolera, cuando el sultán Qabus derrocó a su padre, Said bin Taimur, unificando una serie de territorios. Fue miembro de la familia Bu Sa’idi que traza su linaje a Said Bin sultán (1806-56), quien otorga el nombre a la actual familia real.20 Posterior a la muerte de Qabus en 2020, su primo Haitham bin Tariq lo reemplazó.

				La estructura política de Omán es singular, pues además de la autoridad del sultán hay otros organismos particulares. Por ejemplo, el Consejo Consultivo (Maylis al-Shura) y el Consejo de Estado (Maylis al-Dawla), conforman el Consejo de Omán. Además, se encuentran el Consejo de la Familia Gobernante y el Consejo de Defensa. El país opera bajo una Ley Básica, o Estatuto de Estado, que cumple un papel similar al de una constitución política. Hay elecciones, pero solo a nivel municipal por lo que el sultanato permanece de carácter hereditario.21

				La religión oficial de Omán es el islam, pero la Ley Básica no hace mención del ibadismo.22 Sin embargo, este jugó un papel importante en 

				
					
						19	Véase Jones & Ridout, Oman, Culture and Diplomacy (Edinburgh: University Press, 2012).

					
					
						20	Marc Valeri “5. Identity Politics and Nation-Building Under Sultan Qaboos”, en Potter (Ed.), Sectarian Politics in the Persian Gulf, (Oxford University Press, 2014a), 181.

					
					
						21	El Decreto Real número 6/2021 promulgó una nueva Ley Básica del Estado que incluyó la figura del príncipe heredero.

					
					
						22	Véase http://hrlibrary.umn.edu/research/oman-constitution.html. 
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				la formación estatal en 1970.23 Valeri, recogiendo el concepto de “islam genérico” propuesto por Eickelman, enfatizó cómo en este proceso de construcción estatal el ibadismo fue situado como patrimonio histórico, pero también como referencia política en su identidad nacional contemporánea. En el mismo sentido, Eickelman explicó que: “The state has tried to exercise top-down control of religion by offering a generic, non-denominational Islam in schools, building a series of imposing Sultan Qaboos mosques in Oman’s major cities, and training religious teachers for state schools since the 1980s”.24

				Sin embargo, muchos cargos públicos están dirigidos por ibadíes, lo que muestra que su influencia es más que simbólica. Por ejemplo, el sultán, el ministro de Relaciones Exteriores Badr al-Busaidi (2020-hoy) y el Gran Mufti, Ajmed al-Jalili (1975-presente), son todos figuras ibadíes influyentes. Como enfatizó Valerí:

				This does not mean that Ibadi legacy has been completely skimmed over. Politically, the establishment of an official religious discourse completely divorce from the former period was not conceivable. Despite, the demographic balance between Sunnis and Ibadis, and because of Ibadism historical weight, Ibadism still has a more than symbolic pre-eminence: both Muftis who have been appointed since 1970 are Ibadi, as well as the Ministers of Justice and Religious Affairs and most of the leading personalities and imams in both those administrations. (…) But what is particularly interesting is the political use by the new regime of Ibadi references, perfectly understandable by everybody as part of the Ibadi legacy, but without referring them to Ibadism.25

				
					
						23	Es importante también tener en cuenta que Omán es una “comunidad imaginada”. Véase por ejemplo Valeri, “Ibadism and Omani Nation-Building since 1970”, en Ziaka (Ed.), On Ibadism (Hildesheim-Zurich-New York: Georg Olms Verlag, 2014b) y Dale F. Eickelman, “National Identity and Religious Discourse in Contemporary Oman”, International Journal of Islamic and Arabic Studies 6 (1) (1989), 1-20. Agradezco a los profesores Valeri y Eickelman por compartirme estos y otros materiales académicos para desarrollar mi investigación.

					
					
						24	Eickelman, “The Modern Face of Ibadism in Oman”, 156. 

					
					
						25	Valeri, “Ibadism and Omani Nation-Building since 1970”, 167-168.
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				El papel del ibadismo en la política interna de Omán sigue estando sujeto a debate en la literatura. Procedemos a discutir la influencia o no del pensamiento ibadí en la política exterior del Sultanato de Omán.

				Discusión: ¿hay algún elemento (s) de la tradición ibadí reflejado en la política exterior de Omán hacia Medio Oriente?

				El Sultanato de Omán mantiene fuertes vínculos con tres poderes globales: Estados Unidos (desde 1833), Rusia (a partir de los 1970 y 1980), y China (posterior a la guerra del Dhofar). Su alianza histórica con el Reino Unido aún juega un papel fundamental en la imagen favorable de Omán en el sistema internacional. Al no alinearse con un bando en específico a nivel global, Omán evita los desafíos regionales que enfrentan países como Irán y en su lugar se enfoca en una agenda nacional que se refleja en su política exterior (en adelante PE).

				Desde 1970, algunos autores analizan la PE de Omán en Oriente Medio, resaltando el importante legado del sultán Qabus, el arquitecto del Estado nación. Posterior a la partida de los británicos en 1970, tuvo que navegar diferentes circunstancias alejándose de las políticas de su padre.26 Teniendo en cuenta que la PE refleja la política interna y los valores sociales, este estudio explora cómo esta se relaciona con los principios ibadíes como 

				
					
						26	Véase por ejemplo Abdallah Baabood, “7. Oman’s Independent Foreign Policy”, en The Small Gulf States, (London-New York: Routledge, 2017a), 107-122; Jeffrey A. Lefebvre, “Oman’s Foreign Policy in the Twenty-First Century”, Middle East Council Policy (2010), 99-114; O. Fabiani, “Omani Foreign Policy: Determinants that affects its bet for uncomfortable balances (2014-2018),” Bilros, Fortaleza, v. 7, n. 14 (2019), 250-277. Por ejemplo, uno de los pilares de la PE del sultán Qabus fue la no intervención en asuntos internos de otros países para evitar problemas domésticos en su país. Como explicó Sherwood: “The historical lesson is that foreign interference amplified the country’s domestic divisions, which is why it must be avoided, and Oman’s independence is therefore integral to state stability”. L. Sherwood, “Understanding Oman’s Foreign Policy”, Foreign Policy Trends in the GCC States (Autumn 2017), 12.
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				la no violencia, antisectarismo (y la no necesidad del dawa) así como la diplomacia interreligiosa.

				¡Promovamos la no violencia! ¿quietismo? ¿neutralidad?

				La PE del Sultanato de Omán está marcada por un grado de neutralidad caracterizada por abstenerse de alinearse con alguna parte en conflicto y por rechazar la violencia y el uso de la fuerza.27 Esta política se puede observar en 1971 con la disputa entre los emiratos de Sharya y Ras al-Jaima (entonces parte de los Estados de la Tregua, ahora Emiratos Árabes Unidos) e Irán por las islas Abu Musa, Tumb Mayor y Menor. Una postura similar se vio durante el conflicto palestino-israelí en los Acuerdos de Camp David en 1978, donde Omán no se unió a la condena regional de Egipto. La neutralidad omaní continuó durante la guerra Irán-Iraq (1980-1988) y se mantuvo en crisis recientes regionales como la intervención militar de Arabia Saudí en Bahréin (2011) y Yemen (2015–2023). En estos casos, Omán se abstuvo de participar de estas coaliciones y tampoco aportó asistencia logística.

				A pesar de que estas políticas pueden ser atribuidas al legado del Sultán Qabus, también parece haber una relación discernible entre la PE omaní y el comportamiento de los ibadíes en sus primeros años, particularmente en periodos turbulentos. Los orígenes del ibadismo están arraigados en una escisión donde el rechazo a la violencia política fue un principio fundamental. Los ibadíes adoptaron una postura “quietista” distanciándose de la disidencia violenta, absteniéndose de atacar a otros, rechazando el uso de la fuerza y dando prioridad a la moderación política como fue enseñada por Yabir bin Zaid y Abdalá ibn Ibad. Esta filosofía parece alinearse con los principios omaníes aplicados en su PE.

				
					
						27	El Ministerio de Relaciones Exteriores publicó los principios rectores de la PE de Omán: un buen vecino, tolerancia, diálogo, orientado hacia el exterior, pragmatismo. https://www.fm.gov.om/policy/principles/. Algunos autores han debatido el carácter neutral de Omán. Véase G. Daga, “Is Oman the “Switzerland of the Middle East”?, The Arab Gulf States Institute in Washington, Issue paper #2 (January 20 2023).
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				Sin embargo, la neutralidad e imparcialidad de Omán no son absolutas. Su PE también está moldeada por los intereses internacionales y nacionales, con particular énfasis en la seguridad. Por ejemplo, durante la guerra del golfo de 1990 posterior a la invasión iraquí de Kuwait, y a pesar de no romper relaciones, Omán se inclinó más hacia el bando en contra de Saddam Hussein. Luego, en el contexto de la “guerra contra el terror” después de los ataques terroristas de 2001, Muscat apoyó públicamente la invasión de Afganistán de EE. UU, aunque adoptó una postura mucho más moderada en torno a la ocupación de Iraq, colaborando solo en materia logística. Recientemente, Omán no participó de la coalición liderada por Arabia Saudí en su bloqueo a Qatar (2017–2021), alineándose en defender y ayudar a Doha.

				Como elemento nuevo en el análisis, es el hecho de que, comparado a los ibadíes en sus primeros años, esta postura “quietista” evolucionó en un papel de mediador en diferentes conflictos regionales – posiblemente una de las características más distintivas de Omán en los últimos años.

				La promoción de la paz28 y el diálogo son elementos constantes en la PE de Omán. Sin embargo, como Baabood enfatizó, está caracterizada por promover un diálogo discreto en lugar de un diálogo estridente.29 El autor también destaca que esto es importante en una región con múltiples conflictos, a veces militares, y sin un cuerpo multilateral o mecanismo, más allá de la Liga Árabe o el Consejo de Cooperación para los Estados Árabes del Golfo (CCPAG). El principio de no intervención en asuntos internos conduce en una política de respeto, alineada con el pensamiento ibadí:

				
					
						28	El ministro al-Busaidi repetidamente enfatiza la palabra paz en sus declaraciones. Afirmó que Omán es uno de los pocos países que no tiene ningún conflicto con algún vecino, además del hecho de que los esfuerzos de construcción de paz deben iniciar de manera interna para proyectarse al exterior. Véase “A conversation with H.E. Sayyid Badr Albusaidi, Foreign Minister of Oman”, Atlantic Council (February 11, 2011), https://www.atlanticcouncil.org/event/a-conversation-with-h-e-sayyid-badr-albusaidi-foreign-minister-of-oman/. 

					
					
						29	A. Baabood, “Oman’s Foreign Policy: a Forward Look”, The British Omani Society (7 de julio, 2020), https://www.youtube.com/watch?v=q-o5791bGqE. 
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				Ibadism has a history of tolerance and conservatism, and is based on just rule and tolerance. Moreover, acceptance of the other and peaceful compromises with opponents has contributed to shaping Ibadi thought. Such principles, coupled with Oman’s turbulent history, have caused Omani society to drift away from political violence, producing an atmosphere of peaceful coexistence. Also, such religious and political culture has prevented the society from growing any tendencies toward religious extremism.30

				La complejidad de la PE de Omán, particularmente su enfoque de evitar la violencia y promover la mediación, se muestran en su manejo del conflicto en Yemen en años recientes. Este país se encuentra en convulsión política desde las revueltas populares y la fallida transición política de 2011-2012. La situación empeoró cuando en 2014 Ansar Allá (conocido como los “hutíes”)31 tomó control de la capital Sana. Un año después, la coalición liderada por Arabia Saudí desplegó una campaña militar que continuó hasta 2023, cuando conversaciones de paz lograron un cese al fuego. Si bien es cierto que muchos factores contribuyeron a este resultado, incluyendo a China como facilitador de la reconciliación entre Arabia Saudí e Irán, así como la fallida estrategia militar y los costos económicos para el príncipe heredero Mujámmad bin Salmán, el papel mediador de Omán fue crucial a lo largo del conflicto.

				Omán, en razón a sus lazos históricos y frontera compartida con Yemen, fue mediador durante la guerra civil de 1994, y en esta oportunidad ofreció sus buenos oficios. Muy especialmente, facilitó diálogos en Muscat entre la mayoría de las partes involucradas en el conflicto: Ansar Allá, Arabia Saudí, oficiales del CCPAG, Irán, EE. UU y Naciones Unidas.

				Si bien las preocupaciones acerca de la seguridad fronteriza, particularmente en la región de Mahra, puedan explicar parcialmente los esfuerzos de mediación, hay otros factores que hicieron posible esta aproximación. Muscat se abstuvo de ser parte de la coalición liderada por Arabia Saudí en contra de Ansar Allá, adhiriéndose a sus principios de no violencia y el rechazo al uso de la fuerza en favor de 

				
					
						30	Baabood, “7. Oman’s Independent Foreign Policy”, 111. 

					
					
						31	Para un estudio detallado de este grupo véase F. Medina Gutiérrez, “Beyond a Militia. Notes on the History and Ideology of the Huthi (Ansar Allah) movement in Yemen”, en Frustrated Nationalism (SUNY Press, 2024).
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				promover la mediación. Además, desde la perspectiva omaní, Ansar Allá no representa una amenaza existencial pues no se examina a este movimiento a través del prisma de los “proxis iraníes”, el terrorismo32 o el sectarismo – enfoques que examinaremos más adelante.

				La estrategia de Omán de resolución de conflictos enfatiza que todas las partes deben estar involucradas para garantizar una solución duradera. El enfoque no es si Ansar Allá debe ser parte de la resolución, sino cuál es el papel que jugará en el fin del conflicto. La PE de Omán refleja su habilidad para navegar en el ámbito de las relaciones políticas con poderes regiones como Irán, Arabia Saudí, los EAU y el CCPAG, como también con EE. UU. Esta aproximación se puede observar en la transición del sultán Qabus al sultán Haitham.

				En los últimos tiempos, la crisis yemení recuperó atención debido a los bloqueos de navíos en el mar Rojo por parte de Ansar Allá hasta noviembre de 2025 y la consecuente confrontación militar con Israel y EE. UU. Omán, a pesar de ser un aliado estratégico de Washington, mantuvo una PE independiente, continuando con su firme compromiso de oponerse a la violencia. Por ejemplo, el ministro de Relaciones Exteriores (en adelante MRE) Badr al-Busaidi declaró que, si bien la libertad de navegación debe ser respetada, las acciones de Ansar Allá están directamente relacionadas con la situación en Gaza,33 una postura similar a la del movimiento yemení. A pesar de que esto representa un cambio en la neutralidad omaní, el país permanece firme en su principio de no intervención.

				Antisectarismo religioso, no al isti’rad ni al llamado dawa

				Oriente Medio es testigo de periodos de coexistencia entre sus diversas confesiones y grupos étnicos. Sin embargo, en años recientes, el discurso 

				
					
						32	En el 2021 el ministro al-Busaidi celebró la remoción de la “designación excluyente de Ansar Alá como una organización terrorista”. 

					
					
						33	“Oman focused on solutions to the conflict in Gaza, foreign minister says”, CNN, March 18, 2023. https://edition.cnn.com/videos/tv/2024/03/18/oman-foreign-minister-sayyid-badr-al-busaidi-ctw-intl.cnn.
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				sectario y violento – particularmente de naturaleza religiosa – aumentó debido a factores políticos y económicos. A pesar de esta tendencia, Omán evita adoptar dicho discurso y el ibadismo puede ofrecer parte de la explicación de esta aproximación diferente.

				Los ibadíes se identifican a sí mismos como musulmanes en lugar de relacionarse con alguna de las ramas sunní o shií. De esta manera rechazan la aproximación sectaria. Esta postura permite una mayor interacción, colaboración y el establecimiento de acuerdos políticos y económicos con varios países de la región sin tener que “tomar partido” o sin caer en la división común regional de “bloques” o “ejes”. Al permanecer fuera de la dicotomía sunní-shií, Omán interactúa en un rango amplio de actividades diplomáticas en el Medio Oriente, promoviendo la comprensión mutua y la cooperación.

				Esta política de antisectarismo religioso se remonta a los primeros años de la práctica ibadí. Como mencionamos anteriormente, Yabir rechazó enérgicamente la violencia, especialmente el derramamiento de sangre de los musulmanes en nombre de la religión. En palabras de Ennami:

				The outlines of the Ibadis attitude on their reactions with the rest of the Muslim community were expressed by Abdallah Ibn Ibad in his well-known statement: “We do not regard our Muslim opponents (mukhalifuna) as idolaters, for they believe in the unity of God, the Book, and the Messenger. But they are “infidels-ingrate” (Kuffar al-Niam). We hold it lawful to inherit from them, marry from them, and live among them. The faith of Islam unites them (with us).”34

				Aquellas ideas mencionadas con anterioridad están reflejadas en la vida diaria de los omaníes pues las diferencias sectarias en las escuelas se evitan cuidadosamente.35 En este sentido, Valeri enfatizó:

				
					
						34	Ennami, Studies in Ibadism, 47. El concepto del kafir, aquí referido como kuffar al-Niam o ‘infieles ingratos (ingrate infidels),’ es diferente del significado aplicado por los grupos islámicos integristas, similar al de los “jariyíes” azraqíes. Como explicó Hoffman, en la visión ibadí, este concepto se refiere a aquellos que son infieles porque fueron desagradecidos ante la bendición de Dios. Solo serán castigados en la otra vida. Hoffman, “Ibadism: History, Doctrines, and Recent Scholarship”, Religion Compass 9/9 (2015), 300.

					
					
						35	Eickelman, National Identity and Religious Discourse, 2. El autor enfatizó también que históricamente: “Members of each community were generally 
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				For more than thirty years the Omani religious authorities’ policy, led by the Mufti of Oman, Sheikh Ahmad al-Khalili, has sought to dilute the differences between the Ibadi and Sunni schools of Islam, while believers of both pray together. In standard sermons established nationally by the Committee for Friday Sermons, differences of schools (madhhab) are never mentioned.36

				No cabe duda de que el enfoque sectario de una nación tiene implicaciones significativas para la PE. Países como Arabia Saudí y EAU tienen una marcada identidad “sunní” que moldea sus relaciones internacionales. Posterior a 1970, Oriente Medio experimentó un periodo de conservadurismo religioso, donde el islam, particularmente sunní, fue integrado en mayor grado a la política. Arabia Saudí lideró este proceso, aunque este “sunnísmo” fue influenciado por la ideología sectaria y violenta del wahabismo. Mientras tanto, el shiísmo, en especial el duodecimano, también adquirió importancia luego de la revolución iraní de 1979. En síntesis, es importante notar que Irán no representa a todos los shiíes ni Arabia Saudí a todos los sunníes. En el caso de Omán, el proselitismo religioso dawa de estas naciones tuvo efecto limitado entre los ciudadanos. El sultán Qabus mantuvo una PE independiente, no solo en términos de diplomacia, sino también al promover el “islam genérico”.

				En este punto es importante comentar sobre otro aspecto de la tradición ibadí: la no necesidad del dawa. Parece que los lideres actuales de Omán se inclinan más hacia la posición de Yabir e Ibn Ibad, en lugar del legado misionario de Abu Ubaida. No hay un proyecto político o interpretación religiosa para “exportar” o imponer a otros. Las comunidades ibadíes creen que el dawa no es un principio fundamental de su fe.

				En este sentido, en Omán no hay ideología o corriente islámica que haga ciego al Estado a la hora de establecer sus relaciones internacionales.

				El caso de las relaciones de Omán con Irán y Arabia Saudí muestran varios puntos para la presente discusión. En cuanto a Teherán, podría asumirse que la PE de Muscat hacia este país está moldeada por una 

				
					
						aware of the partially distinct religious practices of the others, but did not systematically formulate their own beliefs and those of other sects into coherent systems”, 8.

					
					
						36	Valeri, “Ibadism and Omani Nation-Building since 1970”, 167.
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				conexión religiosa entre el shiísmo y el ibadismo. Sin embargo, como apuntamos, a pesar de algunas afinidades historiográficas con la figura de Ali, el islam ibadí es distinto tanto del sunnísmo como del shiísmo. Evita el sectarismo y no se adscribe a la narrativa de “los persas (iraníes)” como enemigos de “los árabes”.37 La relación entre Omán e Irán está marcada por el pragmatismo, la cercanía geográfica y su responsabilidad mutua en el control del Estrecho de Ormuz, haciendo necesario y lógico un trato diplomático cordial.

				Asimismo, Muscat no apoya el aislamiento de una nación como estrategia efectiva de PE. En su lugar, enfatiza mantener abiertos los canales de comunicación para fomentar los esfuerzos de consolidación de la paz. Omán considera a Irán como parte integral de la región y es por esto por lo que ha jugado un papel clave en el acuerdo nuclear del P5+1 (Plan de Acción Integral Conjunto – PAIC) de 2015. Estados Unidos ve en Muscat un mediador de confianza y Omán en lo que concierne a su relación con Washington como uno de sus más importantes aliados. Al mismo tiempo, Irán considera que Omán es un vecino respetable con una política “neutral” enfocada en la paz y seguridad regional, libre de agendas ocultas. El papel importante de Omán como facilitador del diálogo entre EE. UU e Irán para alcanzar la paz no se dio solamente con el PAIC.

				Poco se habla de toda la actividad diplomática que Omán venía desplegando entre Irán y EE. UU antes del ataque militar sorpresa del 28 de febrero de 2026 que desató un alto nivel de conflictividad afectando a toda la región. Es cierto que esto provocó un profundo impacto en el deseo de Muscat de continuar esta labor, ocupando su lugar con más preponderancia el liderazgo pakistaní. Sin embargo, durante meses, funcionarios estadounidenses sostuvieron múltiples diálogos indirectos con su contraparte iraní en Omán. Justo el día antes de las operaciones militares de Washington, el MRE omaní concedió una entrevista al medio estadounidense CBS News donde afirmó que Irán y EE. UU estaban muy 

				
					
						37	Tampoco se alinean con algunas facciones contemporáneas del nacionalismo árabe que excluyen a las comunidades shiíes.
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				cerca de un excelente acuerdo, mucho mejor que el PAIC.38 A pesar de ello, Omán fue traicionado, vio todos sus esfuerzos mediadores en vano, a manos también de los saboteos israelíes, que ya desde 2025 se propuso obstaculizar cualquier vía de diálogo.

				En cuanto a Arabia Saudí, el otro poder hegemónico regional, Omán – a pesar de carecer de la fortaleza económica y capacidad de Riad – supo mantener su independencia, en contraste con países vecinos como Bahréin. Sin embargo, Omán es consciente de la importancia de su relación con el reino.39 Como mencionamos previamente, Arabia Saudí e Irán normalizaron sus relaciones diplomáticas. A pesar de que su relación es frágil y es probable que tensiones a futuro aparezcan, este suceso es positivo no solo para la región sino también para Omán y la forma como maneja su PE. El sultán Haitham venía actuando en un contexto regional mucho más pacífico a diferencia del sultán Qabus. Sin embargo, a raíz de octubre de 2023, le beneficiará tener muy en cuenta la manera en que Omán navegó en la región en aguas turbulentas.

				Otro escenario donde se puede ver la ausencia de un componente sectario en la PE de Omán es en la guerra en Siria desde 2011. Durante la era de Bashar al-Ásad, Muscat nunca definió a este gobierno como “alauí”, grupo al que tampoco considera “una secta desviada del islam” (un discurso común entre el sectarismo). Más importante, no promovió ni apoyó la formación de grupos armados violentos para derrocar al gobierno, como sí lo hicieron otros países del golfo pérsico y Türkiye. Además de su neutralidad y rechazo a la violencia, Omán mantiene una política estricta antiterrorista.40 Esta coherencia diplomática se pudo 

				
					
						38	CBS News, “Oman´s foreign minister says U.S.-Iran nuclear “deal is within our reach”. https://www.cbsnews.com/news/us-iran-deal-within-our-reach-oman-mediator-says/. 

					
					
						39	Para una interesante discusión en el plano económico entre ambas naciones, véase Ignacio Gutiérrez de Terán, “Omán y su tradicional política exterior: los costes económicos de la neutralidad positiva”, Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos, Núm. 36 (2024).

					
					
						40	No es extraño el hecho de que no se registren apoyos a grupos como al-Qaida o el Estado Islámico y que tampoco sea frecuente escuchar noticias acerca de grupos armados omaníes. Sin embargo, no hay nada absoluto. 
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				palpar cuando al-Ásad visitó Omán en 2023, lo que contrastó con la política de EAU, quien recibió al expresidente el mismo año teniendo como telón de fondo el haber incentivado su derrocamiento al financiar grupos armados.

				Al-Ásad fue derrocado en el tramo final del 2024, en un suceso protagonizado por aquellos sectores marginados de las negociaciones y de la “paz autoritaria” como Hayʼat Tahrir al-Sham, junto con otras fuerzas lideradas por Ahmad al-Sharaa, antiguamente conocido bajo el nombre de guerra Abu Mujámmad al-Yulani.41 En enero de 2025 el sultán Haitham envió un delegado que se reunió con el nuevo presidente al-Sharaa, quien transmitió el mensaje de “fortalecer las relaciones fraternales entre ambos países y sus pueblos hermanos” reiterando la postura de Omán de “respetar el deseo y las elecciones nacionales del pueblo sirio”. 42 Aunque tal neutralidad y pragmatismo podría dar lugar a críticas pues deja de lado el pasado de al-Sharaa como miembro de al-Qaida en Siria, extremismo rechazado desde la sociedad y el ibadismo omaní, y a la ausencia de un proceso de justicia transicional.

				La política exterior de Omán y el impacto de las operaciones israelíes en Palestina, Líbano y Yemen (2023-2026)

				La PE de Omán bajo el sultán Haitham en lo relativo a Palestina tomó un giro —al menos por ahora—, alejándose de lo que tradicionalmente podría describirse como “neutralidad”. Como mencionamos anteriormente, 

				
					
						Recientemente, tres hombres armados entraron a una mezquita shiíta en Omán durante la festividad de Ashurá, matando a cinco personas. Esto no cambia, por el momento, el discurso positivo antisectario del país. De hecho, inmediatamente, el GM Ajmad al-Jalili enfatizó que: “The norm in this good country is that Omani education rejects, by nature, any aggression against a citizen or expatriate due to an intellectual or sectarian disagreement”.

					
					
						41	Hay otros factores para profundizar que explican este suceso tales como el fortalecimiento del HTS y otros grupos en Idlib, en gran parte gracias al financiamiento y apoyo político de Türkiye; el desmoronamiento del ejército oficial; la guerra Rusia-Ucrania; los distintos desafíos que tiene Irán; la etapa crítica que vive Hezbolá en Líbano, además, del nuevo respaldo de EE. UU.

					
					
						42	Véase https://www.fm.gov.om/his-majesty-sends-greetings-to-leader-of-the-syrian-transitional-administration/
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				Omán apoyó los Acuerdos de Camp David de 1978 y la Conferencia de Paz de Madrid en 1991 (estableció relaciones con Israel en 1993). En términos generales, la posición de Muscat está basada en la solución de dos Estados. Sin embargo, desde los sucesos de octubre de 2023 se pueden observar cambios notorios entre las posturas de funcionarios omaníes.

				Por ejemplo, el MRE Badr al-Busaidi condenó la ofensiva israelí en Rafa. Cabe destacar el lenguaje empleado, pues declaró que Israel “está usando una política deliberada de hambre y asedio contra Gaza”, además de calificar de “atrocidades” y “violación de la ley internacional”. Luego, enfatizó que “ambos, Israel y Hamás deben ser parte de la solución”. El aspecto de incluir a Hamás muestra – al igual que en el escenario yemení con Ansar Allá – que este grupo político y armado no es visto como una amenaza u obstáculo para encontrar una solución al conflicto. También refleja una postura diferente en la región al proponer en su lugar qué papel jugará Hamás en el futuro.43 A pesar de que en aquella entrevista el MRE enfatizó los Acuerdos de Oslo, demostrando consistencia con lo que Omán dice acerca de Israel y Palestina, también condenó firmemente lo que está sucediendo en Gaza. El mismo tono, aunque más agudo, se puede observar en otras voces omaníes que tal vez influencien la PE del país.

				Es el caso del Gran Mufti (en adelante GM) de Omán Ajmad al-Jalili, quien ostenta una posición de influencia dentro del sultanato, a pesar de que permanece bajo la autoridad del sultán.44 En el contexto actual, es una de las voces más fuertes en “X” donde expresa opiniones críticas contundentes. Al revisar algunos de sus pronunciamientos, condena, por ejemplo, firmemente, las acciones israelíes en Gaza, refiriéndose a Tel Aviv como la “entidad sionista” – un término que no es usado comúnmente por otros políticos o figuras religiosas en la región a nivel oficial. También denunció el homicidio de Ismail Haniye, el líder político de Hamás, en julio de 2024, en consonancia con la postura del MRE, si bien utilizando un lenguaje diferente.45

				
					
						43	CNN, “Oman focused on solutions to the conflict in Gaza”.

					
					
						44	Véase Hoffman, “7. The Interpretation of Islam under Sultan Qaboos” in Sultan Qaboos and Modern Oman 1970-2020 (Edinburgh: University Press, 2022).

					
					
						45	Consúltese @AhmedHAlKhalili, 2024, https://x.com/AhmedHAlKhalili/status/1818655345159323821. En el mismo sentido, el MRE de Omán realizó una “enérgica denuncia”, afirmando que este acto es “a blatant violation of 
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				El GM también elogió los ataques de Ansar Allá a Israel en retaliación a los bombardeos al puerto de al-Hudaida, nuevamente refiriéndose a Tel Aviv como el “enemigo sionista”. Sus declaraciones reflejan una postura mucho más directa y explícita comparada a la del MRE, con quien comparte el enfoque de no condenar las acciones de Ansar Allá. Además, el GM condenó las operaciones militares de Israel en el Líbano en septiembre de 2024, así como la muerte de Hassan Nasrallá.

				En la misma línea, ambos funcionarios condenaron enérgicamente el homicidio de Yahia Sinwar por Israel en octubre de 2024. El MRE sostuvo que este crimen: “no contribuye a crear cofinancia entre las partes y tampoco en las relaciones futuras entre Israel y Omán.”

				Como mencionamos, el 13 de junio de 2025 Israel sorprendió a la comunidad internacional atacando a Irán, con apoyo de EE. UU, iniciando lo que se conoció como “la guerra de los doce días”. El objetivo fue sabotear el avance de las negociaciones en curso del programa nuclear iraní en las cuales Omán estaba siendo protagonista por su mediación discreta pero crucial. El ministro al-Busaidi calificó esta conducta como “una agresión militar atroz” por parte de Israel, además de una acción “peligrosa e irresponsable que viola la carta de las Naciones Unidas”.46 Por su parte, el GM al-Jalili, caracterizado por su tono más agudo, condenó la “brutal agresión de la entidad sionista” agregando que “confía en que 

				
					
						international and humanitarian law and a clear undermining of efforts to achieve peace and stability in the region”. Además, “it urges immediate action to halt Israeli aggression, the illegal occupation of Palestinian territories and the policy of killing, extremism and persecution practiced against the defenseless Palestinian people in Gaza, the West Bank, and Jerusalem.” Foreign Ministry Statement, https://www.fm.gov.om/oman-condemns-assassination-of-hamas-chief/.

					
					
						46	https://www.fm.gov.om/oman-condemns-israeli-aggression-against-iran/. Similar respuesta generó el ataque israelí a Qatar en septiembre de 2025 en un intento fallido por ejecutar extrajudicialmente al liderazgo de Hamás en Doha mientras discutían una propuesta de alto al fuego. Omán condenó de manera enérgica este hecho, destacando la soberanía del Estado y el derecho internacional, subrayando que la seguridad de Qatar constituye un elemento fundamental para la estabilidad regional. https://www.fm.gov.om/minister-holds-phone-call-with-qatari-counterpart/.

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 214-243, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				237

			

		

	
		
			
				Dios todopoderoso les concederá la victoria y logrará, mediante las fuerzas armadas iraníes, lo que las almas de los creyentes anhelan.”47

				Finalmente, un último episodio por analizar es el denominado “Plan de paz para Gaza” proyectado desde 2025 que plantea un “cese al fuego”, con múltiples violaciones, desde octubre del mismo año. Bajo la influencia de Donald Trump, contando con el apoyo de varios líderes árabes y de la región, se trata de un plan de veinte puntos para desarrollar progresivamente en el cual la primera fase supuso la liberación de rehenes israelíes restantes y cierto número de palestinos, así como la retirada de las Fuerzas de Defensa Israelí para garantizar el libre flujo de ayuda humanitaria y alimentos para Gaza. Omán apoya el plan48 pero no iniciativas que impliquen reubicar a la población gazatí o cualquier acción de desplazamiento forzoso. En el mismo contexto, el MRE condenó el plan aprobado del parlamento israelí, Knesset, de anexar Cisjordania.49 Por su parte, recientemente el GM, a raíz de las violaciones al acuerdo, enfatizó en “X” que es necesario “presionar a la entidad sionista para que cumpla con lo acordado con la resistencia palestina respecto a la entrada de materiales necesarios y otros bienes”, de lo contrario, llama “los países hermanos musulmanes para impedir que el enemigo implemente sus planes criminales”.50

				Parece que factores domésticos influencian la PE de los Estados en cierto grado. Es posible que el público omaní, expuesto a diario a los sucesos en Palestina a través de las redes sociales desde octubre de 2023, juegue un papel en moldear la PE de Omán, aun si no por completo. La PE no puede estar desconectada totalmente de la opinión pública 

				
					
						47	Consúltese @AhmedHAlKhalili, 2025. https://x.com/AhmedHAlKhalili/status/1933562495332929726. 

					
					
						48	Pronunciamiento oficial del Ministerio de Relaciones Exteriores. https://www.fm.gov.om/oman-welcomes-the-ceasefire-agreement-in-gaza/. 

					
					
						49	Véase https://www.fm.gov.om/oman-and-14-arab-and-islamic-countries-condemn-knessets-approval-of-the-annexation-of-the-west-bank/. 

					
					
						50	Consúltese @AhmedHAlKhalili, 2025: https://x.com/AhmedHAlKhalili/status/1989707755679355318. En otro pronunciamiento en octubre del mismo año, el GM elogió el “trato humano” de los prisioneros israelíes liberados por la “resistencia islámica en Gaza”.
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				(incluso en un país con economía rentista) y para el sultán Haitham la relación con Israel puede ser un desafío. Sigue sin estar claro hasta qué punto las declaraciones recurrentes del GM influencien o no al sultán y a la sociedad, o si tal vez se tomen algunas medidas para controlar o contener mayores debates.

				Además, la PE de Omán no es “única” ni su papel como mediador es inherentemente exitoso. Mientras que Omán goza de una credibilidad importante, su capacidad de incidir entre las partes del conflicto palestino-israelí es limitada. Dada las recientes fluctuaciones en su postura política, es probable que Israel no conserve el mismo nivel de confianza hacia Muscat. Además, más allá de declaraciones que reflejan afinidad con Hamás, actualmente no hay un diálogo activo con actores en el terreno. En este escenario en específico, países como Qatar y Türkiye tienen mayor influencia y potencial de involucramiento. Este giro en la PE puede ser temporal y no sería extraño que lideres israelíes vuelvan a visitar Omán.

				Conclusiones

				Como se demostró en este estudio, examinar el caso del ibadismo y el Sultanato de Omán en el marco de las dinámicas actuales de Oriente Medio presenta elementos interesantes que permiten plantear cuatro conclusiones. Primero, reconocer y estudiar el islam ibadí ofrece una comprensión más profunda de la religión, ya que trasciende la dicotomía “sunní-shií”. Contrario a ser etiquetados como parte de los “jariyíes”, los ibadíes – particularmente aquellos en Omán – se identifican a sí mismos simplemente como musulmanes, evitando el sectarismo de manera deliberada. Esta postura antisectaria influencia directamente a la PE omaní, permitiéndole interactuar y llegar a acuerdos político-económicos con países con distintas identidades religiosas, incluyendo sunníes, shiíes, entre otros, sin alinearse necesariamente con alguna facción en específico. Estudiar al ibadismo contribuye a debatir el determinismo que se puede encontrar en algunos círculos musulmanes “oficiales”, permitiendo una más completa apreciación de la diversidad islámica y de sus tradiciones.
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				Segundo, la PE de Omán está lejos de ser pasiva y se ha posicionado como un país mediador en conflictos regionales. La postura política de rechazar la violencia y de distanciarse de las disidencias violentas es un principio fundamental del ibadismo enseñado por Yabir bin Zaid y Abdalá ibn Ibad, que se puede observar en su rechazo constante de entrar en guerras o conflictos regionales. A pesar de que la shura (consulta) – particularmente el organismo Maylis al-Shura— no parece tener un impacto directo en la política exterior, otros principios importantes ibadíes como el rechazo al proselitismo dawa y la búsqueda del consenso (iyma) en la mediación, se alinean con la no interferencia en asuntos internos de otras naciones. Esto contrasta con naciones como Arabia Saudí e Irán, donde elementos como el proselitismo religioso o las políticas sectarias a menudo obstaculizan su aceptación por parte de otros Estados. Reconocer la influencia del ibadismo en algunos aspectos de la PE omaní hacia Medio Oriente no significa determinismo cultural. En su lugar, hace un llamado a un análisis matizado y equilibrado que incorpora múltiples variables. Si bien es cierto que la religión juega un papel importante, no puede explicar en su totalidad la política exterior de Omán.

				Tercero, cualquier estudio de la PE de Omán debe reconocer sus fuentes diversas. La mayoría de sus políticas y triunfos diplomáticos se pueden atribuir al activismo del Sultán Qabus. Su liderazgo, junto con sus esfuerzos en la construcción estatal, sumado a consideraciones de seguridad regional y pragmatismo, probablemente superan la influencia del ibadismo. La posición geográfica de Omán, su historia cosmopolita y las dinámicas comerciales –que datan incluso antes del siglo XVIII– siguen siendo determinantes para su llamado al respeto y las buenas relaciones. Factores como la tolerancia religiosa, la moderación política y la diplomacia interreligiosa continúan moldeando el comportamiento y aproximación de Omán bajo la Visión 2040 del sultán Haitham. A pesar de los recientes desafíos en materia económica alertados por algunos investigadores, es poco probable que estos asuntos alteren los principios rectores de la PE de Omán.

				Finalmente, es interesante continuar el análisis y el estudio del ibadismo y Omán a partir de la noción del “islam genérico”. De hecho, 
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				este concepto se puede rastrear a las raíces del pensamiento ibadí pues Yabir nunca afirmó ser “ibadí”. Asimismo, observamos un islam ibadí, que, si bien no estrictamente se adhiere a los postulados originales del ibadismo, permanece visible e influencia algunos aspectos de la PE omaní. Esta interpretación contemporánea es un híbrido caracterizado por su moderación política, pragmatismo, promoción del comercio y apertura al mundo.
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